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Fue pura coincidencia que se encontrara en la isla escuela. Ella simplemente se coló en 

un camión que entregaba bentos, y se quedó dormida mientras robaba algunos bocados. 

Cuando despertó del repentino frío, la camioneta ya había pasado por el puente de 

conexión y había entrado en la isla. Ella asomó la cabeza afuera, y decidió que iba a 

quedarse allí por un tiempo. No es que haya encontrado algo a su gusto. Parecía un 

lugar con abundante comida. Y no parecía que hubiera muchos humanos que la 

dañarían, y así lo decidió. Ambos factores fueron extremadamente importantes para 

Neko. Neko nunca estuvo motivada por lo positivo. ¿No está demasiado caliente? ¿No 

es demasiado frío? ¿No es peligroso? ¿No está demasiado húmedo? ¿No huele tan mal? 

Si un lugar no tuviera muchos de esos factores negativos, entonces ella se quedaría. Y si 

el número de factores negativos aumentaba, era simplemente una cuestión de irse de 

inmediato. Ella vivió hasta ahora, muy lejos de los afectos persistentes y el apego a 

lugares o personas. Desde que decidió vivir en la forma de un gato. Vagaba de un lugar 

a otro, a veces duraba tanto como dos meses, y algunas veces permanecía tan poco 

como treinta minutos. Para ella, el acto de vivir es un viaje. 

Pertenecer, conectarse con alguien, formar vínculos: esas fueron las opciones que ella 

había abandonado. No hay ningún lugar al que pueda regresar, nadie a quien esté 

esperando y nadie que la aguarde. A veces se sentía sola, pero no podía hacer nada al 

respecto. Porque ella es un monstruo con poderes antinaturales. Hace mucho tiempo, 

incluso ella tenía algo que podría llamarse familia, tan fabricado como es. Una familia 



 

 

de ilusiones que ella creó con los poderes sobrenaturales que poseía antes de que ella 

siquiera fuera consciente de ellos. Ella tenía un padre, una madre y una hermana. Sin 

embargo, un día, todo se rompió debido a lo más pequeño. La familia que una vez la 

había tratado con tanta amabilidad ahora le temía, la detestaba y la evitaba. Ella nunca 

lo dijo en voz alta, pero su corazón resultó herido terriblemente como resultado. Fue 

entonces cuando Neko se dio cuenta. Estaba completamente sola, en el verdadero 

sentido de la palabra. 

Desde entonces, ella continuó su largo, largo viaje. Ella ya se había dado por vencida. 

Ella pensó que su soledad continuaría para siempre. E incluso si renaciera en otro ser, 

sería su destino vagar sola. 

Neko aún no sabe del joven que entraría en su vida, destrozando su desesperanza de la 

misma manera que rompió el techo, dejando un gran agujero a su paso. Neko aún no lo 

sabe. 


